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VIDA Y MUERTE 
Sábado 10 de enero_____________________________________________________________ 

 

 

 

 

 

 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Filipenses 1:19–30; 1 Corintios 4:14–16; 2 
Corintios 10:3–6; Juan 17:17–19; Miqueas 6:8; Hechos 14:22. 

PARA MEMORIZAR: 

“Para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia” (Fil. 1:21). 

uele decirse que la muerte es parte de la vida. Eso no es cierto. La muerte es lo contrario de la 
vida, el enemigo de la vida. Pablo dice enfáticamente que Cristo murió para “destruir por su  

muerte al que tenía el dominio de la muerte, a saber, al diablo; y librar a los que por temor a la 
muerte vivían como esclavos toda su vida” (Heb. 2:14, 15). 

Aunque estaba dispuesto a morir por Cristo, Pablo confiaba en su destino eterno. Mientras tanto, 
lo más importante para él era honrar a Cristo y predicar el evangelio al mayor número posible de 
personas con su propia vida o con su muerte. Tal vez esa sea una de las razones por las que tenemos 
tantas epístolas suyas, por medio de las cuales pudo llegar a muchas personas y lugares, incluso a 
algunos sitios que él mismo nunca visitó. 

La vida es breve, por lo que debemos hacer el mayor impacto posible para el Reino de Dios en el 
lapso de los años que Dios nos concede. Buena parte de ese impacto tiene que ver con que 
fomentemos “la unidad de la fe” (Efe. 4:13). Como veremos a principios de esta semana, este tema 
fue una de las importantes razones por las que Pablo escribió a los filipenses. 

  

S 
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La única salvaguardia contra el mal consiste en que mediante la fe en su justicia Cristo more en el 
corazón. La tentación tiene poder sobre nosotros porque existe egoísmo en nuestros corazones. 
Pero cuando contemplamos el gran amor de Dios, vemos el egoísmo en su carácter horrible y 
repugnante, y deseamos que sea expulsado del alma. A medida que el Espíritu Santo glorifica a 
Cristo, nuestro corazón se ablanda y se somete, la tentación pierde su poder y la gracia de Cristo 
transforma el carácter. 
 

Cristo no abandonará al alma por la cual murió. Ella puede dejarlo a él y ser vencida por la 
tentación; pero nunca puede apartarse Cristo de uno a quien compró con su propia vida. Si pudiera 
agudizarse nuestra visión espiritual, veríamos almas oprimidas y sobrecargadas de tristeza, a punto 
de morir de desaliento. Veríamos ángeles volando rápidamente para socorrer a estos tentados, 
quienes se hallan como al borde de un precipicio. Los ángeles del cielo rechazan las huestes del 
mal que rodean a estas almas, y las guían hasta que pisen un fundamento seguro. Las batallas entre 
los dos ejércitos son tan reales como las que sostienen los ejércitos del mundo, y del resultado del 
conflicto espiritual dependen los destinos eternos. 
 

A nosotros, como a Pedro, se nos dice: "Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo; pero 
yo he rogado por ti, que tu fe no falte". Gracias a Dios, no se nos deja solos. El que "de tal manera 
amó... al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna", no nos abandonará en la lucha contra el enemigo de Dios y de los hombres. 
"He aquí dice  os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, 
y nada os dañará". Lucas 22:31, 32; Juan 3:16; Lucas 10:19. 
 

Vivamos en contacto con el Cristo vivo, y él nos asirá firmemente con una mano que nos guardará 
para siempre. Creamos en el amor con que Dios nos ama, y estaremos seguros; este amor es una 
fortaleza inexpugnable contra todos los engaños y ataques de Satanás (El discurso maestro de 
Jesucristo, pp. 100, 101). 
 

Por la conversión de un pecador, el ministro somete a máximo esfuerzo sus recursos. El alma que 
Dios ha creado y Cristo ha redimido es de gran valor, por causa de las posibilidades que tiene por 
delante, las ventajas espirituales que se le han concedido, las capacidades que puede poseer si la 
vivifica la Palabra de Dios, y la inmortalidad que puede obtener mediante la esperanza presentada 
en el evangelio. Y si Cristo dejó las noventa y nueve para poder buscar y salvar a la única oveja 
perdida, ¿podemos justificarnos nosotros si hacemos menos que esto? El dejar de trabajar como 
Cristo trabajó, de sacrificarse como él se sacrificó, ¿no es una traición de los cometidos sagrados, 
un insulto a Dios? 

El corazón del verdadero ministro rebosa de un intenso anhelo de salvar almas. Gasta tiempo y 
fuerza, no escatima el penoso esfuerzo, porque otros deben oír las verdades que le proporcionaron 
a su propia alma tal alegría y paz y gozo. El Espíritu de Cristo descansa sobre él. Vela por las 
almas como quien debe dar cuenta. Con los ojos fijos en la cruz del Calvario, contemplando al 
Salvador levantado, confiando en su gracia, creyendo que estará con él hasta el fin como su escudo, 
su fuerza, su eficiencia, trabaja por Dios. Con invitaciones y súplicas, mezcladas con la seguridad 
del amor de Dios, trata de ganar almas para Cristo, y en los cielos se lo cuenta entre los que "son 
llamados y elegidos, y fieles". Apocalipsis 17:14 (Los hechos de los apóstoles, pp. 370, 371). 
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“CRISTO SERÁ MAGNIFICADO” 

Lee Filipenses 1:19, 20. ¿Cuál parece ser la expectativa de Pablo en cuanto al resultado de 
su juicio? ¿Qué considera incluso más importante que ser absuelto? 

Filipenses 1:19-20 

19 Porque sé que por vuestra oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará 
en mi liberación, 20 conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien 
con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi cuerpo, o por 
vida o por muerte. 

Aunque Pablo no era un delincuente, no era la primera vez que lo encarcelaban, y tampoco era 
ajeno a la persecución. En su carta a los corintios detalló sus sufrimientos hasta ese momento: “En 
azotes, sin número; en cárceles, más; en peligro de muerte, muchas veces. De los judíos cinco 
veces recibí cuarenta azotes menos uno. Tres veces fui azotado con varas; una vez, apedreado. 
Tres veces naufragué. Una noche y un día pasé a la deriva en alta mar. Anduve de viaje muchas 
veces. Estuve en peligro de ríos, en peligro de salteadores, en peligro de los de mi raza, en peligro 
de los gentiles. Peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre 
falsos hermanos. En trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en 
frío y desnudez” (2 Cor. 11:23-27). 

No obstante, aclara inmediatamente que esos sufrimientos no eran lo más importante en su mente: 
“Además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día: la preocupación por todas las iglesias” 
(2 Cor. 11:28). 

Lee 1 Corintios 4:14-16; 1 Tesalonicenses 2:10, 11; Gálatas 4:19; Filemón 1:10. ¿Qué 
relación tenía Pablo con las iglesias que estableció y con las personas que condujo a Cristo? 

1 Corintios 4:14-16 

14 No escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros como a hijos míos amados. 15 Porque 
aunque tengáis diez mil ayos en Cristo, no tendréis muchos padres; pues en Cristo Jesús yo os 
engendré por medio del evangelio. 16 Por tanto, os ruego que me imitéis. 

1 Tesalonicenses 2:10-11 

10 Vosotros sois testigos, y Dios también, de cuán santa, justa e irreprensiblemente nos 
comportamos con vosotros los creyentes; 11 así como también sabéis de qué modo, como el padre 
a sus hijos, exhortábamos y consolábamos a cada uno de vosotros, 
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Gálatas 4:19 

19 Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en 
vosotros, 

Filemón 1:10 

10 te ruego por mi hijo Onésimo,, a quien engendré en mis prisiones, 

Al igual que Jesús, quien no escatimó nada para salvarnos, Pablo estaba dispuesto a “gastar y 
gastarse” por el bien de los creyentes (2 Cor. 12:15). Sin embargo, paradójicamente, cuanto más 
se parecen las acciones de una persona a las de Jesús, menos es amada o apreciada por algunos. 
“Todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús serán perseguidos” (2 Tim. 3:12). A 
pesar de ello, los cristianos fieles siguen siendo quizá la forma más poderosa de glorificar a Dios 
y de revelar la verdad del evangelio (comparar con Fil. 1:7). “La paciencia y el gozo de Pablo, su 
ánimo y su fe durante su largo e injusto encarcelamiento, eran un sermón continuo” (Elena de 
White, Los hechos de los apóstoles, p. 383). 

Evalúa cómo vives y tratas a las personas, especialmente a quienes no te tratan bien. ¿Qué 
clase de testimonio presentas acerca de Jesús? 
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La Biblia tiene poco que decir en alabanza de los hombres. Dedica poco espacio a relatar las 
virtudes hasta de los mejores hombres que jamás hayan vivido. Este silencio no deja de tener su 
propósito y su lección. Todas las buenas cualidades que poseen los hombres son dones de Dios; 
realizan sus buenas acciones por la gracia de Dios manifestada en Cristo. Como lo deben todo a 
Dios, la gloria de cuanto son y hacen le pertenece solo a él; ellos no son sino instrumentos en sus 
manos. Además, según todas las lecciones de la historia bíblica, es peligroso alabar o ensalzar a 
los hombres; pues si uno llega a perder de vista su total dependencia de Dios, y a confiar en su 
propia fortaleza, caerá seguramente. El hombre lucha con enemigos que son más fuertes que él... 
Es imposible que nosotros, con nuestra propia fortaleza, sostengamos el conflicto; y todo lo que 
aleje a nuestra mente de Dios, todo lo que induzca al ensalzamiento o a la dependencia de sí, 
prepara seguramente nuestra caída. El tenor de la Biblia está destinado a inculcarnos desconfianza 
en el poder humano y a fomentar nuestra confianza en el poder divino. 

El alma verdaderamente convertida es iluminada de lo alto... Sus palabras, sus motivos, sus 
acciones pueden ser mal interpretados y falseados, pero no le importa porque tiene intereses más 
importantes en juego... No ambiciona la ostentación; no anhela la alabanza de los hombres. Su 
esperanza está en el cielo, y se mantiene rectamente, con la vista fija en Jesús. Hace el bien porque 
es justo. 

Por sus obras buenas, los seguidores de Cristo deben dar gloria, no a sí mismos, sino al que les ha 
dado gracia y poder para obrar. 

Toda obra buena se cumple solamente por el Espíritu Santo, y este es dado para glorificar, no al 
que lo recibe, sino al Dador. Cuando la luz de Cristo brille en el alma, los labios darán alabanzas 
y gracias a Dios. Nuestras oraciones, nuestro cumplimiento del deber, nuestra benevolencia, 
nuestro sacrificio personal, no serán el tema de nuestros pensamientos ni de nuestra conversación. 
Jesús será magnificado, el yo se esconderá y se verá que Cristo es todo en todos (Conflicto y valor, 
25 de diciembre, p. 365). 

Cuando los hombres y las mujeres puedan comprender plenamente la magnitud del gran sacrificio 
que fue hecho por la Majestad del cielo al morir en lugar del hombre, entonces será magnificado 
el plan de salvación, y al reflexionar en el Calvario se despertarán emociones tiernas, sagradas y 
vivas en el corazón del cristiano; vibrarán en su corazón y en sus labios alabanzas a Dios y al 
Cordero. El orgullo y la estima propia no pueden florecer en los corazones que mantienen frescos 
los recuerdos de las escenas del Calvario. Este mundo parecerá de poco valor a aquellos que 
estimen el gran precio de la redención del hombre, la preciosa sangre del amado Hijo de Dios. 
Todas las riquezas del mundo no tienen suficiente valor para redimir un alma que perece. ¿Quién 
puede medir el amor que sintió Cristo por el mundo perdido, mientras pendía de la cruz sufriendo 
por los pecados de los hombres culpables? Este incomprensible amor de Dios fue 
inconmensurable, infinito (Exaltad a Jesús, 29 de enero, p. 37). 
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MORIR ES GANANCIA 

Todos, especialmente los creyentes, somos partícipes del Gran Conflicto, que hace estragos a 
nuestro alrededor y en nosotros. Todos experimentamos de un modo u otro, y hasta nuestro último 
día de vida, la realidad de esta lucha cósmica. 

Lee 2 Corintios 10:3-6. ¿De qué se trata la guerra espiritual que libramos y cuáles son 
nuestras armas? 
 

2 Corintios 10:3-6 
 

3 Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; 4 porque las armas de nuestra 
milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, 5 derribando 
argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo 
pensamiento a la obediencia a Cristo, 6 y estando prontos para castigar toda desobediencia, cuando 
vuestra obediencia sea perfecta. 
 

Las armas espirituales más letales son las ideas, sean buenas o malas. Satanás utiliza la crítica, la 
traición, la vergüenza, el miedo, la presión grupal, y una serie de instrumentos similares que los 
cristianos nunca debemos emplear. En cambio, debemos usar el amor, la misericordia, la paz, la 
mansedumbre, la paciencia, la bondad y el dominio propio. Nuestra arma más poderosa, si es usada 
correctamente, es “la Palabra de Dios” manejada por el Espíritu (Efe. 6:17), porque solo Dios 
puede llevar la verdad al corazón de una persona. Nosotros somos solo el instrumento que Dios 
usa para lograr sus propósitos. 

Lee Filipenses 1:21, 22. ¿Cuál es el punto que destaca aquí Pablo, especialmente en el 
contexto del Gran Conflicto? 
 

Filipenses 1:21-22 
 

21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia. 22 Mas si el vivir en la carne resulta 
para mí en beneficio de la obra, no sé entonces qué escoger. 
 

Nuestra batalla es espiritual, pues estamos en una guerra de ideas y valores. Sin embargo, Cristo 
ya obtuvo la victoria por nosotros en la Cruz, y nunca seremos derrotados si permanecemos unidos 
a él, incluso si ello nos cuesta la vida. Pablo estuvo dispuesto a sobrellevar todo lo que le sucediera 
aquí en la Tierra, por injusto que fuera, pues había confiado su vida y su futuro a un tribunal 
superior. 

Como cristianos, no debemos luchar tanto por nuestros derechos como por lo que es justo. 
Contrariamente a la máxima según la cual “la fuerza hace a la razón”, la verdadera fortaleza es el 
resultado de la última. La sumisión a la voluntad de Dios es algo honorable. De hecho, es la única 
manera de obtener la victoria en la guerra que libramos. Jesús, por supuesto, es el ejemplo por 
excelencia de la sumisión a la voluntad de Dios, como demuestra Pablo en Filipenses 2. 

¿Cómo estás experimentando ahora mismo la realidad del Gran Conflicto? ¿Cómo puede 
darte consuelo y fortaleza el hecho de saber que Cristo ya obtuvo la victoria por nosotros? 



Página 7 de 16 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 3: VIDA Y MUERTE 

1er Trimestre, 2026 

ESPÍRITU DE PROFECÍA 

¿Cuántos años hemos estado en el huerto del Señor? ¿De qué provecho hemos sido para el 
Maestro? ¿Cómo estamos afrontando el ojo escrutador de Dios? ¿Estamos creciendo en 
reverencia, amor, humildad y confianza en Dios? ¿Albergamos gratitud por todas sus 
misericordias? ¿Estamos procurando bendecir a los que nos rodean? ¿Manifestamos el espíritu de 
Jesús en nuestras familias? ¿Estamos enseñando su Palabra a nuestros hijos y contándoles las 
maravillosas obras de Dios? El cristiano debe representar a Jesús tanto por ser bueno como por 
hacer el bien. Entonces, la fragancia de la vida y la belleza de carácter revelarán que es un hijo de 
Dios, un heredero del cielo. 

Hermanos, no seamos más siervos negligentes. Cada persona tiene que luchar contra sus 
inclinaciones. Cristo no vino para salvar a los hombres en sus pecados, sino de sus pecados. Ha 
hecho posible que poseamos un carácter santo; por tanto, no quedemos satisfechos con nuestros 
defectos y deformidades. Al buscar fervientemente la perfección del carácter, debemos recordar 
que la santificación no es obra de un momento sino de toda una vida. Pablo dijo: "Cada día muero". 
Cotidianamente debemos obtener nuevos logros en la tarea de vencer. Cada día tenemos que 
resistir la tentación y ganar la victoria sobre el egoísmo en todas sus formas. 

Día tras día debemos abrigar amor y humildad, y cultivar en nosotros mismos todas las excelencias 
de carácter que agradan a Dios y nos preparan para la bendita sociedad del cielo. Hay una promesa 
muy preciosa para todos los que tratan de realizar esta obra: "El que venciere será vestido de 
vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de 
mi Padre, y delante de sus ángeles". Apocalipsis 3:5 (Recibiréis poder, 10 de diciembre, p. 355). 

El que estará más cerca de Cristo será el que en la tierra haya bebido más hondamente del espíritu 
de su amor desinteresado —amor que "no hace sinrazón, no se ensancha... no busca lo suyo, no se 
irrita, no piensa el mal" (1 Corintios 13:4, 5) —amor que mueve al discípulo como movía al Señor, 
a dar todo, a vivir, trabajar y sacrificarse, aun hasta la muerte, para la salvación de la humanidad. 
Este espíritu se puso de manifiesto en la vida de Pablo. Él dijo: "Porque para mí el vivir es Cristo", 
porque su vida revelaba a Cristo ante los hombres; ''y el morir es ganancia" ganancia para Cristo; 
la muerte misma pondría de manifiesto el poder de su gracia y ganaría almas para él. "Será 
engrandecido Cristo en mi cuerpo —dijo él—, o por vida, o por muerte". Filipenses 1: 21 (El 
Deseado de todas las gentes, p. 503). 
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TENER CONFIANZA 

Lee Filipenses 1:23, 24. ¿Qué quiere decir Pablo cuando afirma que “ser desatado y estar 
con Cristo” es “mucho mejor”? 

Filipenses 1:23-24 

23 Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo 
cual es muchísimo mejor; 24 pero quedar en la carne es más necesario por causa de vosotros. 

Este pasaje ha sido malinterpretado por muchos a lo largo de los siglos. En el texto para memorizar 
de esta semana, Pablo se refiere al contraste existente entre vivir y morir. El cristiano vive para 
Cristo e incluso puede morir por él. En ese sentido, la muerte es “ganancia” porque nuestro 
testimonio resulta mucho más poderoso y persuasivo (Fil. 1:21). Sin duda, solo alguien que 
realmente creyera estaría dispuesto a morir por su fe. 

Pero también debe reconocerse que los muertos están realmente muertos; es decir, “nada saben”. 
Descansan en la tumba hasta la resurrección (ver Ecl. 9:5; Juan 5:28, 29). Por eso, Jesús dijo acerca 
del difunto Lázaro: “Nuestro amigo Lázaro se ha dormido, pero voy a despertarlo del sueño” (Juan 
11:11). 

Si las personas van al Cielo inmediatamente cuando mueren, la frustración de Lázaro no podría 
haber sido mayor al ser traído nuevamente a esta Tierra después de haber disfrutado del Paraíso 
durante cuatro días. 

La muerte es como un sueño profundo del que Jesús despertará a sus fieles seguidores cuando 
regrese; entonces, junto con los santos que estén vivos, serán llevados al Cielo para estar 
eternamente con Jesús (ver 1 Tes. 4:16, 17). 

 Para Pablo, “ser desatado” de la vida presente a fin de estar con Cristo significa participar con él 
del sufrimiento y la muerte (2 Tim. 4:6) para “llegar de algún modo a la resurrección de los 
muertos” (Fil. 3:11). Además, sin duda, era consciente de que cerraría sus ojos al morir y que lo 
primero que vería cuando volviera a abrirlos sería a Jesús, quien lo llevaría juntamente con todo 
el pueblo de Dios al lugar que ha preparado para quienes lo aman (Juan 14:3; 1 Cor. 2:9). 

Aunque estaba dispuesto a morir por Cristo, Pablo sabía que sería mejor para los filipenses “quedar 
en la carne” (Fil. 1:24). Curiosamente, no es fácil para el cristiano decidir si es mejor vivir para 
Cristo o morir por él. Pablo dijo: “Es difícil decidirme por una de las dos cosas” (Fil. 1:23; DHH): 
seguir vivo o descansar en la tumba. 

Aunque no nos agrada la idea de la muerte, ¿has pensado alguna vez que lo primero que 
veremos los creyentes, tras lo que nos parecerá apenas un segundo después de morir, será el 
regreso de Cristo? ¿Cómo podría ese pensamiento ayudarte a entender lo expresado aquí 
por Pablo? 
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Para Pablo, la cruz era el único objeto de supremo interés. Desde que fuera contenido en su carrera 
de persecución contra los seguidores del crucificado Nazareno, no había cesado de gloriarse en la 
cruz. En aquel entonces se le había dado una revelación del infinito amor de Dios, según se 
revelaba en la muerte de Cristo; y se había producido en su vida una maravillosa transformación 
que había puesto todos sus planes y propósitos en armonía con el cielo. Desde aquella hora había 
sido un nuevo hombre en Cristo. Sabía por experiencia personal que una vez que un pecador 
contempla el amor del Padre, como se lo ve en el sacrificio de su Hijo, y se entrega a la influencia 
divina, se produce un cambio de corazón, y Cristo es desde entonces todo en todo. 

En ocasión de su conversión, Pablo se llenó de un vehemente deseo de ayudar a sus semejantes a 
contemplar a Jesús de Nazaret como el Hijo del Dios vivo, poderoso para transformar y salvar. 
Desde entonces dedicó enteramente su vida al esfuerzo de pintar el amor y el poder del 
Crucificado. Su gran corazón simpatizaba con todas las clases sociales. "A griegos y a bárbaros 
—declaraba—, a sabios y a no sabios soy deudor". Romanos 1:14. El amor por el Señor de gloria, 
a quien había perseguido tan implacablemente en la persona de sus santos, era el principio 
propulsor de su conducta, su fuerza motriz. Si alguna vez su ardor en la senda del deber flaqueaba, 
una mirada a la cruz y al asombroso amor allí revelado, bastaba para inducirlo a ceñirse los lomos 
de su entendimiento y avanzar en la senda de la abnegación. 

Con el poder del Espíritu, Pablo relató la historia de su propia milagrosa conversión, y de su 
confianza en las Escrituras del Antiguo Testamento, que se había cumplido tan plenamente en 
Jesús de Nazaret. Habló con solemne fervor, y sus oyentes no pudieron sino percibir que amaba 
con todo su corazón al crucificado y resucitado Salvador. Vieron que su mente se concentraba en 
Cristo, y que toda su vida estaba vinculada con su Señor… 

Pablo comprendía que su suficiencia no estaba en él, sino en la presencia del Espíritu Santo, cuya 
misericordiosa influencia llenaba su corazón y ponía todo pensamiento en sujeción a Cristo. 
Hablando de sí mismo, afirmaba que llevaba "siempre por todas partes la muerte de Jesús en el 
cuerpo, para que también la vida de Jesús sea manifestada en nuestros cuerpos". 2 Corintios 4:10. 
En las enseñanzas del apóstol, Cristo era la figura central. "Vivo —declaraba—, no ya yo, mas 
vive Cristo en mí". Gálatas 2:20. El yo estaba escondido; Cristo era revelado y ensalzado (Exaltad 
a Jesús, 20 de agosto, p. 240). 
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Miércoles 14 de enero___________________________________________________________ 

PERMANEZCAN UNIDOS 

La última oración de Jesús por sus discípulos estuvo dominada por un tema clave: la unidad. Jesús 
miró más allá de la Cruz, al momento de su reencuentro con su Padre y de su reunión con nosotros: 
“Padre, que aquellos que me has dado estén conmigo donde yo esté, para que vean mi gloria, la 
que me has dado, por cuanto me has amado desde antes de la creación del mundo” (Juan 17:24). 
Jesús oró para que el Padre guardara a sus hijos a fin de que “sean uno, como lo somos nosotros” 
(Juan 17:11). También subrayó las nefastas consecuencias de la desunión, que se convierte en un 
motivo para que muchos no crean. Jesús subraya dos veces en esta breve oración que nuestra 
unidad con él y con el Padre tiene el propósito de que “el mundo crea” y “que el mundo conozca 
que tú me enviaste” (Juan 17:21, 23).  

Lee Filipenses 1:27 y compara con Juan 17:17-19. ¿Qué es indispensable para la unidad de 
la iglesia, según Jesús y Pablo? 

Filipenses 1:27 

27 Solamente que os comportéis como es digno del evangelio de Cristo, para que o sea que vaya a 
veros, o que esté ausente, oiga de vosotros que estáis firmes en un mismo espíritu, combatiendo 
unánimes por la fe del evangelio, 

Juan 17:17-19 

17 Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 18 Como tú me enviaste al mundo, así yo los he 
enviado al mundo. 19 Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean 
santificados en la verdad. 

La expresión griega traducida en Filipenses 1:27 como “portarse como es digno” es politeuomai, 
que significa “vivir como ciudadanos”, no de un reino terrenal, sino del reino celestial. El Sermón 
del Monte describe un hermoso cuadro de lo que significa ser hijos del Padre celestial y ciudadanos 
de su reino: pobres en espíritu, mansos, hambrientos y sedientos de justicia, misericordiosos, puros 
de corazón, pacificadores y dispuestos a poner la otra mejilla, amar a los enemigos, bendecir a los 
que nos maldicen y hacer el bien a quienes nos odian. En resumen, “practicar la justicia, amar la 
bondad y andar humildemente con tu Dios” (Miq. 6:8). 

Es difícil disgustarse con alguien de esas características. Sin embargo, a veces nos molesta que 
algunas personas sean “demasiado” buenas. Incluso podemos caer en la tentación de pretender 
rebajar su valor o encontrar algún punto débil en ellas para demostrar que no son tan buenas y para 
sentir que no somos tan malos en comparación con ellas. En lugar de eso, ¿por qué no ocuparnos 
de ser más amorosos, generosos, misericordiosos y humildes? 

Elena de White se refirió a quienes “aman al mundo y sus ganancias más que a Dios o a la verdad” 
(Testimonios para la iglesia [Miami, FL: APIA, 1998], t. 5, p. 256). 
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La desunión en la iglesia proviene a menudo del orgullo. “A medida que la iglesia ha cultivado el 
orgullo y la ambición mundanal, el Espíritu de Cristo se ha ido apartando de ella, y se han 
introducido la emulación y la contienda, distrayéndola y debilitándola” (Testimonios para la 
iglesia, t. 5, pp. 222, 223). 

¡Cuán crucial es que cada uno de nosotros aprenda la humildad y la mansedumbre que Jesús 
demostró como nuestro Modelo! ¡Qué iglesia tan diferente seríamos entonces! 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

En su carta a la iglesia de Efeso, Pablo les presenta el "misterio del evangelio" (Efesios 6: 19), "las 
inescrutables riquezas de Cristo" (cap. 3:8), y entonces les asegura que elevará sus fervientes 
oraciones por su prosperidad espiritual: 

"Doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo... que os dé, conforme a las riquezas 
de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; para que habite 
Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis 
plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la 
profundidad y la altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que 
seáis llenos de toda la plenitud de Dios". Efesios 3:14, 16-19. 

También escribe a sus hermanos corintios, "santificados en Cristo Jesús... Gracia y paz a vosotros, 
de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. Gracias doy a mi Dios siempre por vosotros, por la 
gracia de Dios que os fue dada en Cristo Jesús; porque en todas las cosas fuisteis enriquecidos en 
él, en toda palabra y en toda ciencia; así como el testimonio acerca de Cristo ha sido confirmado 
en vosotros, de tal manera que nada os falta en ningún don, esperando la manifestación de nuestro 
Señor Jesucristo". 1 Corintios 1:2-7. 

Estas palabras son dirigidas no solamente a la iglesia de Corinto, sino a todos los hijos de Dios 
hasta el fin del tiempo. Todo cristiano debe gozar la bendición de la santificación. 

El apóstol continúa con estas palabras: "Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que 
estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer". cap. 1:10. Pablo no les 
habría pedido que hicieran algo que fuera imposible. La unidad es el resultado seguro de la 
perfección cristiana... 

El propio apóstol estaba tratando de alcanzar la misma norma de santidad que les presentó a sus 
hermanos... Pablo no vaciló en destacar, en toda oportunidad apropiada, la importancia de la 
santificación bíblica. Él dice: "Pues la voluntad de Dios es vuestra santificación 1 Tesalonicenses 
4:3. "Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia 
solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia... Haced todo sin murmuraciones y contiendas, 
para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una generación 
maligna y perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo". Filipenses 
2:12-15 (Reflejemos a Jesús, 25 de marzo, p. 90). 
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Jueves 15 de enero______________________________________________________________ 

UNIDOS Y SIN TEMOR 

Lee Filipenses 1:27-30. ¿Cómo se relacionan nuestra unidad y el hecho de “combatir 
unánimes por la fe del evangelio” con la intrepidez? 

Filipenses 1:27-30 

27 Solamente que os comportéis como es digno del evangelio de Cristo, para que o sea que vaya a 
veros, o que esté ausente, oiga de vosotros que estáis firmes en un mismo espíritu, combatiendo 
unánimes por la fe del evangelio, 28 y en nada intimidados por los que se oponen, que para ellos 
ciertamente es indicio de perdición, mas para vosotros de salvación; y esto de Dios. 29 Porque a 
vosotros os es concedido a causa de Cristo, no solo que creáis en él, sino también que padezcáis 
por él, 30 teniendo el mismo conflicto que habéis visto en mí, y ahora oís que hay en mí. 

La estrategia de Satanás consiste en dividir y conquistar. La desunión es mortal. Jesús dijo: “Si 
una casa estuviera dividida contra sí misma, no podría permanecer” (Mar. 3:25). Este un principio 
sencillo que Satanás está encantado de que olvidemos. Nuestra unidad nos ayuda a cumplir nuestra 
misión profética como el remanente de la profecía bíblica (Apoc. 12:17), proclamando el 
“evangelio eterno” a “toda nación y tribu, lengua y pueblo” (Apoc. 14:6). Puesto que la unidad es 
crucial para cumplir nuestra misión de difundir este mensaje encomendado por Dios, y en vista de 
que la oración de Jesús en Juan 17 destaca “la verdad” de la Palabra de Dios como una de las 
claves más importantes para la unidad (Juan 17:17, 19), nuestro mensaje no puede separarse de 
nuestra misión ni de nuestra unidad. Estas tres claves se mantienen juntas o caen juntas. No hay 
éxito si falta alguna de ellas, pero no hay nada que temer si las tres están en su lugar. Por eso, 
Pablo exhorta a los creyentes: “En nada se dejen intimidar” por la oposición (Fil. 1:28). Satanás 
es un enemigo derrotado. Aunque nos quiten la vida a causa de nuestra fe, nada puede hacernos 
daño si “seguimos el bien” (1 Ped. 3:13). El Diablo es impotente para detener la marcha de la 
verdad divina. 

Lee los siguientes textos y resume brevemente el tema que tienen en común: Mateo 10:38; 
Hechos 14:22; Romanos 8:17; 2 Timoteo 3:12. 

Mateo 10:38 

38 y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. 

Hechos 14:22 

22 confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y 
diciéndoles: Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios. 
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Romanos 8:17 

17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos 
juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados. 

2 Timoteo 3:12 

12 Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución; 

La vida misma en este mundo caído es difícil, incluso para las personas excelentes. Job era un 
hombre justo, al punto de que la Biblia misma dice que era “intachable y recto, temeroso de Dios 
y apartado del mal” (Job 1:1). Sin embargo, la calamidad se abatió sobre él y su familia de la noche 
a la mañana. ¿Quién no ha aprendido, ya sea por experiencia o por lo sucedido a otros, que la vida 
parece transcurrir al borde de un precipicio que puede desmoronarse en cualquier momento? El 
sufrimiento es hasta cierto punto el destino de todos nosotros. Con todo, es preferible sufrir por 
Cristo que por cualquier otra razón. 

¿Qué esperanza y qué consuelo deberíamos tener los cristianos en medio del sufrimiento? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Félix nunca antes había escuchado la verdad; y cuando el Espíritu de Dios convenció su alma, se 
conmovió profundamente. La conciencia, despierta ahora, dejó oír su voz y Félix sintió que las 
palabras de Pablo eran verdaderas. La memoria le recordó su culpable pasado. Con terrible nitidez 
recordó los secretos de su vida de libertinaje y de derramamiento de sangre, y el obscuro registro 
de sus años ulteriores. Se vio licencioso, cruel, codicioso. Nunca antes la verdad había 
impresionado de esta manera su corazón. Nunca antes se había llenado así su alma de terror. El 
pensamiento de que todos los secretos de su carrera de crímenes estaban abiertos ante los ojos de 
Dios, y que habría de ser juzgado de acuerdo con sus hechos, le hizo temblar de miedo. 

Pero en vez de permitir que sus convicciones lo llevaran al arrepentimiento, trató de ahuyentar 
estas reflexiones desagradables. La entrevista con Pablo fue suspendida. "Ahora vete —dijo—; 
mas en teniendo oportunidad te llamaré". 

¡Cuánto contrastaba el proceder de Félix con el del carcelero de Filipos! Los siervos del Señor 
fueron conducidos en cadenas al carcelero, como Pablo a Félix. La evidencia que dieron de ser 
sostenidos por un poder divino, su regocijo bajo el sufrimiento y la desgracia, su valentía cuando 
la tierra temblaba por el terremoto, su espíritu perdonador semejante al de Cristo, produjeron 
convicción en el corazón del carcelero, y temblando confesó sus pecados y halló perdón. Félix 
tembló pero no se arrepintió. El carcelero dio alegremente la bienvenida al Espíritu de Dios en su 
corazón y en su hogar; Félix pidió al mensajero divino que se fuera. El uno escogió llegar a ser 
hijo de Dios y heredero del cielo; el otro echó su suerte con los obradores de iniquidad (Los hechos 
de los apóstoles, p. 340). 

"Por tanto, yo os protesto el día de hoy, que yo soy limpio de la sangre de todos: porque no he 
rehuido de anunciaros todo el consejo de Dios". Ningún temor de ofender, ni el deseo de conquistar 
amistad o aplauso, podía inducir a Pablo a negarse a declarar las palabras de Dios dadas para su 
instrucción, amonestación y corrección. Dios requiere hoy que sus siervos prediquen la Palabra y 
expongan sus preceptos con intrepidez. El ministro de Cristo no debe presentar a la gente tan solo 
las verdades más agradables, ocultándole las que puedan causarle dolor. Debe observar con intensa 
solicitud el desarrollo del carácter. Si ve que cualquiera de su rebaño fomenta un pecado, como 
fiel pastor debe darle, basado en la Palabra de Dios, instrucciones aplicables a su caso. Si permite 
que sigan, sin amonestación alguna, confiando en sí mismos, será responsable por sus almas. El 
pastor que cumple su elevado cometido debe dar a su pueblo fiel instrucción en cuanto a todos los 
puntos de la fe cristiana y mostrarle lo que debe ser y hacer a fin de ser hallado perfecto en el día 
de Dios. Solo el que es fiel maestro de la verdad podrá decir con Pablo al fin de su obra: "Soy 
limpio de la sangre de todos" (Los hechos de los apóstoles, pp. 315, 316). 
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Viernes 16 de enero_____________________________________________________________ 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

“De la rueda de tormento, la estaca, el calabozo, y de los escondrijos y las cavernas de la Tierra, 
llegaba a sus oídos el grito de triunfo de los mártires. Oía el testimonio de las almas resueltas, 
quienes, aunque desamparadas, afligidas y atormentadas, padecían sin temor testificando 
solemnemente de su fe, diciendo: ‘Yo sé en quién he creído’. Los que así rindieron su vida por la 
fe declararon al mundo que Aquel en quien habían confiado era capaz de salvar hasta lo sumo” 
(Elena de White, Los hechos de los apóstoles, p. 422). 

“Nunca hubo tan gran diversidad de fe en la cristiandad como hoy. Si los dones fueron necesarios 
para conservar la unidad de la iglesia primitiva, ¡con cuánto mayor motivo lo son para restaurar la 
unidad hoy! Y que es el propósito de Dios restaurar la unidad de la iglesia en los postreros días 
queda abundantemente probado por las profecías. Se nos asegura que los centinelas verán con sus 
propios ojos cuando el Señor haga volver a Sion. También que, en el tiempo del fin, los sabios 
entenderán [ver Isa. 52:8; Dan. 12:10]. Cuando esto se cumpla, habrá unidad de fe entre todos 
aquellos a quienes Dios tiene por sabios; porque los que en realidad lo entiendan correctamente, 
necesariamente deben entender de la misma manera. […] De estas consideraciones y otras 
parecidas es evidente que el estado perfecto de la iglesia aquí predicho está todavía en el futuro; 
por consiguiente, estos dones no han cumplido todavía su propósito (Raymond F. Cottrell, 
“Introducción”, en Primeros escritos [Florida: ACES, 2014], pp. 173, 174). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1 A la luz de la cita anterior de R. F. Cottrell, ¿qué es necesario para que el Espíritu Santo 
produzca hoy la unidad a la iglesia de Dios? ¿Qué importancia tiene para la unidad de la 
iglesia la puesta en práctica de los consejos dados a través del don de profecía? 

2 ¿Cómo explicarías lo que la Biblia enseña acerca la muerte a un amigo que cree que Pablo 
y otros cristianos que murieron están ahora “con Cristo” en el Cielo? 

3 ¿Cómo entendemos la terrible realidad del sufrimiento en este mundo? ¿Por qué es tan útil 
la verdad acerca del Gran Conflicto para comprender esa realidad? Sin embargo, ¿por qué 
debemos, en última instancia, mirar a Jesús en la Cruz como la máxima expresión posible 
del amor del Padre y aprender a confiar en él incluso en los peores momentos? 


